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			PREFACIO

			 

			En Efesios 4:11, el apóstol Pablo enumera cinco dones importantes del Espíritu Santo. Los dones dados a los apóstoles, los profetas, los evangelistas, los pastores y maestros. Los adventistas del séptimo día creen que Elena G. de White tuvo el don profético, pero su vida y ministerio dan evidencia de otros dones adicionales. No debiera sorprendernos entonces que ella decidió no limitar la identificación de su función a la de profeta. Así fue que escribió: “Mi misión abarca la obra de un profeta pero no termina allí” (Mensajes selectos, t. 1, p. 40).

			Los escritos de la Sra. White pueden clasificarse en cuatro áreas generales. En primer lugar se encuentran sus libros temáticos, que cubren materias como el relato de la gran controversia, la educación, la salud, el evangelismo y otros temas importantes. En segundo lugar, escribió los Testimonies for the church [Testimonios para la iglesia], que comenzaron a publicarse en 1855 y continuaron hasta 1909, cada uno dedicado a una variedad de temas. En tercer lugar se encuentran sus cartas, más de 5.000. Pero este libro devocional se basa en material de la cuarta categoría: sus 5.000 artículos publicados en las varias revistas de la iglesia. Escribió para todas las revistas principales, comenzando con The Present Truth [La verdad presente], la Review and Herald [Revista Adventista] y el Youth’s Instructor [El instructor de la juventud], y luego en Signs of the Times [Señales de los tiempos] y otras revistas de Norteamérica. Durante su servicio misionero en Europa y Australia, sus artículos aparecieron regularmente en las publicaciones locales.

			A lo largo de su servicio profético, particularmente a mediados y al final del mismo, casi cada semana se publicaba un artículo suyo en una o más revistas. Estos artículos se convirtieron en su contacto regular con los miembros de iglesia. Durante muchos años se imprimían en la tapa de estos periódicos. Desde el corazón está compuesto de una selección de sus artículos.

			Muchos de estos fueron escritos específicamente para ser publicados. Algunos eran transcripciones de sermones que predicaba. Otros eran notas tomadas durante sus viajes. Algunos eran recuentos de sus escritos, especialmente en torno al tema del gran conflicto. Algunos eran cartas. Algunos eran tomados de sus libros, en tanto que otros luego proveyeron material para sus libros. No puede negarse que fue una escritora prolífica. Se calcula que escribió fácilmente unas 100.000 páginas. ¡Qué magnífico legado para la iglesia y el mundo!

			La selección que aparece en las páginas que siguen es evidencia de la diversidad de sus consejos. Habló y escribió a los líderes de la iglesia. A menudo estuvo presente cuando se tomaban decisiones importantes en los congresos de la Asociación General. Sentía un interés especial en el ministerio de la iglesia. Sus artículos sobre personajes de la Biblia son enriquecidos con lecciones para nuestros días. También sentía un profundo interés en cada miembro de iglesia. A menudo hablaba sobre el uso de los talentos, el tiempo y el dinero. Apoyaba con vigor las creencias doctrinales de la iglesia. La Biblia siempre fue el fundamento de lo que escribía. Su rico conocimiento de la Biblia es evidente en sus artículos. Ella abogaba con fuerza por el estudio de la Biblia, la oración y otros elementos de una vida devocional. Otra gran prioridad fue el apoyo de la iglesia con los diezmos y ofrendas. Y su mayor deleite se encontraba en presentar la vida de Cristo en toda su variedad, incluyendo las parábolas.

			El ministerio total de Elena de White abarcó más de 70 años, desde su primera visión a los 17 años, en 1844, hasta su muerte a la edad de 87, en 1915. Este libro no permite el espacio para todos los temas que podrían incluirse. Esto es solo una muestra.

			Desde el corazón es el vigésimo libro en una serie de libros devocionales de Elena G. de White. Cuando preparó su último testamento, instruyó a los fideicomisos escogidos para velar por sus escritos que prepararan compilaciones de sus manuscritos. Los lectores probablemente estén al tanto de las muchas compilaciones que se han preparado desde su muerte. Sin esta estipulación de su testamento, mucho material apropiado y útil no estaría disponible. Elena de White publicó varias compilaciones de sus escritos mientras vivía. El tema del conflicto sufrió varias expansiones. El camino a Cristo fue compilado por Elena de White y sus empleados. Los tomos de los Testimonios también representan su obra de compilación. Podrían mencionarse otros; el caso es que este libro continúa una práctica que ella inició mientras vivía.

			Como en otros libros devocionales recientes, muchas referencias de la Sra. White al género masculino (tales como “hombre”, “hombres” y “él”) han sido cambiadas a formas más comunes para los lectores modernos. También se ha actualizado la puntuación, y se han sustituido sinónimos en el caso de palabras cuyo significado ha cambiado desde su escritura. 

			Los artículos de Elena G. de White han estado disponibles como reimpresiones facsímiles durante varias décadas. Pueden encontrarse en muchas bibliotecas adventistas privadas y en escuelas, iglesias y otras instituciones. Hoy se los encuentran en Internet y en CD-ROM. Pero esta es la primera vez que se los reúne en la forma de un libro de lecturas devocionales. Oramos para que los mensajes contenidos en Desde el corazón, puedan conducir al lector más cerca de Dios, día tras día.

			 

		

	
		
			LA AUTORA

			 

			Ellen [Elena] Gould Harmon de White fue escritora, conferenciante, consejera y cofundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, cuyos miembros creen que fue dotada con el don de la profecía. Nació el 26 de noviembre de 1827, en Gorham, Maine, una de ocho hijos de Robert y Eunice Harmon.

				Durante sus setenta años de servicio activo a la iglesia, encontró la ocasión para escribir copiosamente. Se le acreditan haber producido unas 100.000 páginas manuscritas. Este extraordinario legado a la iglesia por sí solo podría haber ocupado la vida entera de Elena de White, de haber dedicado la mayoría de su tiempo a escribir. Pero su servicio a la iglesia abarca mucho más que escribir. Sus diarios hablan de su tarea pública, sus viajes, su labor personal, su hospitalidad, su contacto con los vecinos, además de la maternidad y su trabajo de ama de casa. Dios la bendijo abundantemente en estas actividades. Sus ambiciones y preocupaciones, sus satisfacciones y alegrías, sus penas, su vida toda, fueron para avanzar la causa que amó.

				Elena G. de White es probablemente la autora más traducida del mundo y el autor (de cualquier sexo) más traducido de Norteamérica. Por ejemplo, su pequeño libro, El camino a Cristo, está disponible en más de 150 idiomas. 

				Tras una vida plena dedicada al servicio de Dios y el prójimo, murió el 16 de julio de 1915, confiando implícitamente en Aquel en quien había creído.

			 

			 

		

	
		
			NOTAS BIOGRÁFICAS

			Elena G. de White, 1827-1915

			 

			Los primeros años, 1827-1860

			Aunque nació en una casa de campo próxima a Gorham, Maine (Estados Unidos), Elena Harmon pasó su infancia y juventud en un pueblo cercano llamado Portland. Se casó con Jaime White en 1846, y la joven pareja vivió en diversos lugares de Nueva Inglaterra mientras trataba de animar e instruir a otros creyentes adventistas a través de la predicación, la visitación personal y las publicaciones. Después de publicar en forma irregular once números de The Present Truth [La Verdad Presente], en 1850 lanzaron a la existencia la revista Second Advent Review and Sabbath Herald [Revista del Segundo Advenimiento y Heraldo del Sábado]1 en Paris, Maine. De ahí en adelante se trasladaron sistemáticamente a diferentes lugares ubicados más hacia el oeste: Saratoga Springs, y luego Rochester, en el Estado de Nueva York, a comienzos de la década de 1850, y finalmente, en 1855, Battle Creek, Michigan, donde residieron durante los siguientes veinte años.

			
				1 Ahora conocida como la Adventist Review [Revista Adventista], una de las revistas religiosas más antiguas, publicadas ininterrumpidamente en los Estados Unidos. 

			

			 

			1827, noviembre 26 : Nace en Gorham, Maine.

			1836 (c.): Sufre la fractura de la nariz y conmoción cerebral en Portland, Maine.

			1840, marzo: Por primera vez oye a Guillermo Miller presentar el mensaje adventista.

			1842, junio 26: Es bautizada y aceptada en la Iglesia Metodista.

			1844, octubre 22: Experimenta el chasco cuando Cristo no vino.

			1844, diciembre: Primera visión.

			1845, primavera2:    Viaja a la zona este de Maine para visitar a creyentes; encuentro con Jaime White.

			
				2  La mención de las diferentes estaciones del año se refiere al hemisferio norte. La primavera, el verano, el otoño y el invierno del hemisferio norte corresponden al otoño, el invierno, la primavera y el verano del hemisferio sur, respectivamente.

			

			1846, agosto 30: Casamiento con Jaime White.

			1846, otoño:   Acepta la verdad de que el día de reposo es el sábado.

			1847-1848:   Los White se instalan en Topsham, Maine.

			1847, agosto 26:   Nacimiento del primer hijo, Henry Nichols.

			1848, abril 20-24: Asiste a la primera convención de adventistas observadores del sábado en Rocky Hill, Connecticut.

			1848, noviembre 18: Visión para comenzar la obra de publicaciones.

			1849, julio: Aparece el primero de los once números de The Present Truth, publicado como resultado de la visión de noviembre del año anterior.

			1849, julio 28:   Nacimiento de Jaime Edson, el segundo hijo.

			1849-1852: Se traslada de un lugar a otro con su esposo, quien está dedicado de lleno a tareas editoriales.

			1851, julio: Aparece su primer libro, A Sketch of Experience and Views [Notas sobre experiencias y opiniones].

			1852-1855: Se radica en Rochester, Nueva York, donde su esposo publica la Review and Herald [Revista Adventista] y Youth’s Instructor [El Instructor de la Juventud].

			1854, agosto 29: Nace su tercer hijo, William Clarence.

			1855, noviembre:   Junto con la planta publicadora, se trasladan a Battle Creek, Michigan.

			1855, diciembre: Se publica Testimony for the Church [Testimonio para la iglesia], número 1, un folleto de 16 páginas.

			1856, primavera: Se trasladan a su casita de campo en Wood Street.

			1858, marzo 14:   Tiene la visión sobre “El gran conflicto” en Lovett’s Grove, Ohio.

			1860, septiembre 20: Nace el cuarto hijo, John Herbert.

			1860, diciembre 14: Fallecimiento de John Herbert a los tres meses.

			 

			Años del desarrollo de la iglesia, 1860-1868

			 La década de 1860 vio a Elena G. de White y a su esposo en el frente de la lucha para organizar la Iglesia Adventista del Séptimo Día como una institución estable. Esta década también fue decisiva porque en su transcurso el movimiento comenzó a destacar la importancia de la salud. En respuesta a una apelación de la Sra. White, la iglesia empezó a ver el valor que tiene una vida sana en la experiencia cristiana. En respuesta a su “Visión de Navidad” de 1865, al año siguiente se abrió nuestra primera institución de salud, el Instituto Occidental de Reforma de la Salud. Dicho instituto más tarde se convirtió en el Sanatorio de Battle Creek.

			 

			1860, septiembre 29: Se escoge para la iglesia el nombre de Adventista del Séptimo Día.

			1861, octubre 8:   Se organiza la Asociación de Michigan.

			1863, mayo: Organización de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día.

			1863, junio 6: Visión sobre la reforma pro salud, en Otsego, Michigan.

			1863, diciembre 8:   Fallecimiento del hijo mayor, Henry Nichols, en Topsham, Maine.

			1864, verano: Publicación de Spiritual Gifts [Dones espirituales], tomo 4, con un artículo de treinta páginas sobre la salud.

			1864, agosto:   Visita a la institución médica de James C. Jackson, “Nuestro Hogar en la Ladera”, en Dansville, Nueva York, en ruta a Boston, Massachusetts.

			1865: Publicación de seis folletos titulados Health: or How to Live [Salud, o cómo vivir].

			1865, agosto 16:   Jaime White sufre un ataque de parálisis.

			1865, diciembre 25:   Tiene una visión en la que se insta a crear una institución médica.

			1865, diciembre:   La Sra. White lleva a su esposo, Jaime, al norte de Michigan para facilitar su recuperación.

			1866, septiembre 5:   Inauguración del Instituto Occidental de Reforma de la Salud, precursor del Sanatorio de Battle Creek.

			1867: Los White compran una granja en Greenville, Michigan, construyen una casa, se dedican al trabajo de campo y a escribir.

			 

			Los años de los congresos, 1868-1881

			 Mientras residía en Greenville y Battle Creek, Michigan, hasta fines de 1872, y luego dividiendo su tiempo entre Michigan y California, Elena G. de White dedicó sus inviernos a escribir y publicar sus escritos. Durante el verano asistía a congresos de la iglesia; algunos años, aunque parezca increíble, asistió a 28. Durante estos años fueron publicados los números 14-30 de Testimonios, que ahora se encuentran en Testimonios, tomos 2-4.

			 

			1868, septiembre 1-7:   Asiste al primer congreso de la Iglesia Adventista, celebrado en el bosque de arces del Hno. Root, en Wright, Michigan.

			1870, julio 28:   Su segundo hijo, Jaime Edson, se casa en el día cuando cumple 21 años.

			1870:   Se publica The Spirit of Prophecy [El espíritu de profecía], tomo 1, precursor de Patriarchs and Prophets [Patriarcas y profetas].

			1872, julio: En las montañas Rocallosas, descansando y escribiendo durante su viaje a California.

			1873-1874: Con su tiempo distribuido entre Battle Creek y California, asiste a congresos, pasa algunos meses de 1873 en Colorado, descansando y escribiendo.

			1874, junio: Con Jaime White en Oakland, California, cuando él funda la Pacific Press Publishing Association y la revista Signs of the Times [Señales de los Tiempos].

			1875, enero 3:   En Battle Creek, para asistir a la dedicación del Colegio de Battle Creek. Visión de casas publicadoras en otros países.

			1876, febrero 11:   William Clarence, tercer hijo y gerente de la Pacific Press, se casa a la edad de 21 años.

			1876, agosto: Habla a 20.000 personas en un congreso realizado en Groveland, Massachusetts.

			1877: Se publica el tomo 2 de The Spirit of Prophecy, precursor de The Desire of Ages [El Deseado de todas las gentes].

			1877, julio 1: Habla sobre temperancia a 5.000 personas en Battle Creek.

			1878: Se publica el tomo 3 de The Spirit of Prophecy, precursor de la última parte de The Desire of Ages [El Deseado de todas las gentes] y de The Acts of the Apostles [Los hechos de los apóstoles].

			1878, noviembre:   Pasa el invierno en Texas.

			1879, abril: Deja Texas para asistir a los congresos celebrados en el verano.

			1881, agosto 1: Con su esposo en Battle Creek cuando él fue llevado enfermo.

			1881, agosto 6: Muerte de Jaime White.

			1881, agosto 13: Habla durante diez minutos en el funeral de Jaime White, en Battle Creek.

			 

			La década de 1881-1891

			Después de la muerte de su esposo, Elena G. de White residió en California, a veces en Healdsburg y otras en Oakland. Allí se ocupó de escribir y hablar en diferentes lugares, hasta que partió a Europa en agosto de 1885, en respuesta a un pedido de la Asociación General. Durante los dos años que pasó en Europa residió en Basilea, Suiza, excepto mientras efectuó tres extensas visitas a los países escandinavos, a Inglaterra y a Italia. Tras regresar a los Estados Unidos en agosto de 1887, pronto se dirigió al oeste del país, a su casa de Healdsburg. Asistió al congreso de la Asociación General de 1888 en Minneapolis, en octubre y noviembre; tras el congreso, mientras residía en Battle Creek, trabajó entre las iglesias del centro y del este del país. Después de estar un año en el este, regresó a California, pero se le pidió que asistiera a la sesión del congreso de la Asociación General efectuado en Battle Creek en octubre de 1889. Permaneció en los alrededores de Battle Creek hasta que partió hacia Australia en septiembre de 1891.

			 

			1881, noviembre:   Asiste al congreso de California celebrado en Sacramento, y participa en los planes para establecer un colegio en el oeste del país, el cual se abrió en 1882 en Healdsburg.

			1882:   Se publica Early Writings [Primeros escritos], que contiene tres de sus primeros libros.

			1884: Tiene la última visión en público de la que haya registro, en un congreso en Portland, Oregon.

			1884: Se publica el tomo 4 de The Spirit of Prophecy, precursor de The Great Controversy [El conflicto de los siglos].

			1885, verano: Abandona California para viajar a Europa.

			1887, verano: Se publica The Great Controversy [El conflicto de los siglos].

			1888, octubre: Asiste al congreso de la Asociación General en Minneapolis.

			1889: Se publica el tomo 5 de Testimonies (746 páginas), incorporando los Testimonies, números 31-33.

			1890: Se publica Patriarchs and Prophets [Patriarcas y profetas].

			1891, septiembre 12: Viaja en barco a Australia, vía Honolulu.

			 

			 

			Los años en Australia, 1891-1900

			En respuesta a un pedido de la Asociación General de visitar Australia para ayudar a establecer la obra educativa, Elena G. de White llegó a Sydney el 8 de diciembre de 1891. Aceptó la invitación un tanto reticentemente, porque quería avanzar en la redacción de un libro más grande sobre la vida de Cristo. Poco después de su llegada se enfermó de reumatismo inflamatorio, lo que la obligó a pasar en cama unos ocho meses. Aunque sufría intensamente, persistió en escribir. A comienzos de 1893 fue a Nueva Zelanda, donde trabajó hasta el fin del año. Tras regresar a Australia a fines de diciembre, asistió al primer congreso en Australia. En esta oportunidad se trazaron planes para la creación de una escuela rural; esto resultó en el establecimiento de lo que con el tiempo llegó a ser el Colegio Avondale, en Cooranbong, a unos 150 km al norte de Sydney. Elena G. de White compró una propiedad en las cercanías, y a fines de 1895 edificó su casa “Sunnyside”. Fue aquí donde vivió durante el resto de su permanencia en Australia, ocupada en escribir y visitar las iglesias hasta que regresó a los Estados Unidos en agosto de 1900.

			 

			1892, junio: Habla en la inauguración de la Escuela Bíblica Australiana, en dos edificios alquilados en Melbourne.

			1892: Se publica Steps to Christ [El camino a Cristo] y Gospel Workers [Obreros evangélicos].

			1894, enero: Participa en los planes para establecer una escuela permanente en Australia.

			1894, mayo 23: Visita el lugar donde se levantaría la escuela en Cooranbong.

			1895, diciembre:   Se traslada a su casa “Sunnyside” en Cooranbong, donde escribió gran parte de The Desire of Ages [El Deseado de todas las gentes].

			1896: Se publica Thoughts From the Mount of Blessing [El discurso maestro de Jesucristo].

			1898: Se publica The Desire of Ages [El Deseado de todas las gentes].

			1899-1900: Exhorta a que se establezca un sanatorio en Sydney.

			1900: Se publica Christ’s Object Lessons [Palabras de vida del gran Maestro].

			1900, agosto: Parte de Australia hacia los Estados Unidos.

			 

			Los años en Elmshaven 1900-1915

			Cuando Elena G. de White se estableció en Elmshaven, el nombre de su nueva casa ubicada cerca de Santa Elena, en el norte de California, esperaba que podría dedicar la mayor parte de su tiempo a escribir sus libros. Tenía 72 años, y todavía había una cantidad de libros que deseaba completar. Poco se imaginaba que se le pediría también que dedicase mucho tiempo a viajar, aconsejar y hablar en público. La crisis creada por controversias en Battle Creek también le demandaría gran parte de su tiempo y energías. Aun así, escribiendo temprano por la mañana, pudo producir nueve libros durante este período.

			 

			1900, octubre: Se instala en Elmshaven.

			1901, abril: Asiste al congreso en Battle Creek.

			1902, febrero 18:   Se incendia el Sanatorio de Battle Creek.

			1902, diciembre 30:   Se incendia la imprenta Review and Herald.

			1903, octubre:   Enfrenta la crisis del panteísmo.

			1904, abril: Viaja al Este para colaborar con la iniciación de la obra en la ciudad de Washington, para visitar a su hijo Edson en Nashville, y para asistir a importantes reuniones.

			1904, noviembre: Participa en el establecimiento del Sanatorio Paradise Valley.

			1905, mayo: Asiste al congreso de la Asociación General en la ciudad de Washington.

			1905: Se publica The Ministry of Healing [El ministerio de curación].

			1905, junio:   Participa en la iniciación del Sanatorio Loma Linda.

			1906-1908: Ocupada en Elmshaven con trabajo literario.

			1909, abril:   A los 81 años viaja a Washington para asistir al congreso de la Asociación General. Este fue su último viaje al Este.

			1910, enero: Participa en el establecimiento del Colegio de Médicos Evangelistas en Loma Linda. Dedica su atención a la terminación de The Acts of the Apostles [Los hechos de los apóstoles] y a la reedición de The Great Controversy [El conflicto de los siglos], hasta 1911.

			1911-1915: Debido a su avanzada edad, solo hace unos pocos viajes al sur de California. En Elmshaven se ocupa en su trabajo literario, y termina Prophets and Kings [Profetas y reyes] y Counsels to Parents, Teachers and Students [Consejos para maestros, padres y alumnos].

			1915, febrero 13:   Sufre una caída en su casa de Elmshaven y se fractura una cadera.

			1915, julio 16: Termina su fructífera vida a los 87 años. Sus últimas palabras fueron: “Sé en quién he creído”.

		

	
		
			~ Enero ~

			1 de enero

			El año viejo y el nuevo

			Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. 2 Corintios 13:5.

			Ya ha comenzado el año nuevo; sin embargo, antes de darle la bienvenida, nos detenemos para preguntar: ¿Cuál ha sido la historia del año que acaba de pasar a la eternidad con su carga de registros?… ¡No permita Dios que en esta hora tan importante nos encontremos de tal manera preocupados por otros asuntos que no tengamos tiempo para realizar un autoexamen serio, cándido y crítico! Dejemos atrás las cosas de menor importancia y ocupémonos ahora de las que conciernen a nuestros intereses eternos…

			Ninguno de nosotros puede representar el carácter de Cristo por su propia fuerza; pero si Cristo vive en el corazón, el Espíritu que mora en él será revelado en nosotros. Así todo lo que nos falta quedará suplido. Al comienzo de este nuevo año, ¿quién se esforzará por obtener una experiencia nueva y genuina en las cosas de Dios? Rectifiquen sus equivocaciones, en la medida de lo posible. Confiesen unos a otros sus errores y pecados. Deséchese toda amargura e ira y malicia; que la paciencia, la longanimidad, la bondad y el amor lleguen a formar parte de su mismo ser. Entonces, todo lo puro y amable y de buen nombre madurará en su experiencia…

			A nosotros nos corresponde cultivar individualmente la gracia de Cristo, ser mansos y humildes de corazón, ser firmes, inamovibles, constantes en la verdad; porque solo así se puede progresar en la santidad y ser aptos para la herencia de los santos en luz. Comencemos el año renunciando completamente al yo; oremos en procura de un discernimiento claro… para que lleguemos a ser testigos de Cristo en todo momento y lugar. 

			Nuestro tiempo y talentos pertenecen a Dios, para ser usados para su honor y gloria. Nuestro esfuerzo más ferviente y ansioso debiera ser permitir que la luz brille a través de nuestra vida y carácter para iluminar el camino hacia el cielo, para que las almas sean atraídas del camino ancho hacia el camino estrecho de la santidad…

			Se necesitan en la iglesia hombres y mujeres fuertes, obreros exitosos en la viña del Señor, hombres y mujeres que se empeñarán en que la iglesia sea transformada a la imagen de Cristo en vez de ser conformada a las costumbres y prácticas del mundo. Tenemos todo que ganar o perder. Veamos que estemos del lado de Cristo, el lado ganador; que trabajamos firmemente para el cielo —Signs of the Times, 4 de enero de 1883; parcialmente en Exaltad a Jesús, p. 9. 

			2 de enero

			Velen y oren

			Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y velad en oración. 1 Pedro 4:7.

			Nuestro Redentor comprendió perfectamente las necesidades de la humanidad. Él, que condescendió en tomar la naturaleza humana, conocía las flaquezas del hombre. Cristo vivió como nuestro ejemplo. Fue tentado en todo como nosotros lo somos, para saber cómo socorrer a los que fueran tentados… 

			Cristo tomó sobre sí nuestras flaquezas, y con la debilidad de la humanidad, necesitó buscar ayuda de su Padre. A menudo se lo encontraba en ferviente oración, en el huerto, junto al lago y en los montes. Nos ha ordenado velar y orar. El descuido de la vigilancia y el escudriñamiento cuidadoso del corazón es lo que lleva a la autosuficiencia y el orgullo espiritual. Sin un profundo sentido de nuestra necesidad de la ayuda de Dios, habrá tan solo muy poca oración ferviente y sincera en demanda de ayuda… 

			La vigilancia incesante es de gran ayuda para la oración… Aquel cuya mente se halaga de morar en Dios tiene una defensa fuerte. Tal persona será rápida en percibir los peligros que atentan contra la vida espiritual, y un sentido de peligro la llevará a buscar al Señor para obtener ayuda y protección.

			Hay momentos cuando la vida cristiana parece plagada de peligros, y se hace difícil cumplir el deber. Pero las nubes que se amontonan en nuestro camino y los peligros que nos rodean, nunca desaparecerán ante un espíritu vacilante, dudoso y falto de oración. En momentos tales la incredulidad dice: “Nunca podremos superar estos obstáculos; esperemos hasta que podamos ver claramente el camino”. Pero la fe propone avanzar con valor, esperándolo todo, creyendo todas las cosas…

			La oración puede bien ser ofrecida diariamente por aquellos que tienen ante sí el temor de Dios, que él preserve sus corazones de los deseos malignos, y fortalezca sus almas para resistir la tentación…

			La Palabra de Dios nos exhorta a que seamos hallados “orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia” (Efe. 6:18); y añade: “Sed, pues, sobrios, y velad en oración” (1 Ped. 4:7). Esta es la salvaguardia del cristiano, su protección ante los peligros que rodean su senda —Review and Herald, 11 de octubre de 1881; parcialmente en A fin de conocerle, p. 242).

			3 de enero

			Comprensión para todos 

			La exposición de tus palabras alumbra; hace entender a los simples. Salmo 119:130.

			La Palabra de Dios presenta el medio más poderoso de educación, así como la fuente más valiosa de conocimiento dentro del alcance del hombre. El entendimiento se adapta a las dimensiones de los temas con los que debe tratar. Si se ocupa únicamente de asuntos triviales y comunes, si no se lo emplea para esfuerzos fervientes a fin de comprender las verdades grandes y eternas, se empequeñece y debilita. De aquí el valor de las Escrituras como un medio de cultura intelectual. Su lectura, con espíritu reverente y disposición a aprender, expandirá y fortalecerá la mente como ningún otro estudio. Llevará directamente a la contemplación de las verdades más excelsas, ennoblecedoras y estupendas que puedan presentarse a la mente humana. Ellas dirigen nuestros pensamientos al infinito Autor de todas las cosas.

			Vemos revelado el carácter del Eterno y escuchamos su voz cuando tiene comunión con los patriarcas y profetas. Vemos explicados los misterios de su providencia, los grandes problemas que han demandado la atención de toda mente pensadora, pero que, sin la ayuda de la revelación, trata inútilmente de resolver el intelecto humano. Abren a nuestro entendimiento un sistema de teología sencillo y sin embargo sublime, que presenta verdades que un niño puede abarcar, pero que son tan amplias como para desconcertar las facultades de la mente más poderosa…

			Nuestro Salvador no ignora a los instruidos ni desprecia la educación. Sin embargo, eligió a pescadores incultos para la obra evangélica, porque no habían sido educados en las costumbres falsas y en las tradiciones del mundo. Eran hombres de habilidad natural y poseían un espíritu humilde, susceptible de ser educado; eran hombres a quienes podía educar para su gran obra…

			A los cultos abogados, sacerdotes y escribas les fastidiaba ser enseñados por Cristo. Ellos deseaban enseñarle a él, y frecuentemente lo intentaron, pero su único resultado fue ser vencidos por la sabiduría que dejaba al descubierto su ignorancia y reprendía su necedad. En su orgullo y prejuicio, no aceptaban las palabras de Cristo, aunque se sorprendían por la sabiduría con la que hablaba… Pero las palabras y acciones del humilde Maestro, registradas por los compañeros iletrados de su vida cotidiana, han ejercido un poder viviente sobre la mente de hombres y mujeres desde ese entonces hasta el presente —Review and Herald, 25 de septiembre de 1883; parcialmente en A fin de conocerle, pp. 10, 191. 

			4 de enero

			La oración ferviente

			La oración eficaz del justo puede mucho. Santiago 5:16.

			Jesús es nuestro Salvador hoy. Él intercede por nosotros en el Lugar Santísimo del Santuario celestial, y él perdonará nuestros pecados. Espiritualmente hablando, hará para nosotros toda la diferencia del mundo el que dependamos de Dios, sin dudas, como de un seguro fundamento, o que tratemos de encontrar alguna justicia en nosotros mismos antes de venir ante él…

			El Señor nos ama, y nos soporta incluso cuando somos desagradecidos para con él, olvidadizos de sus promesas, malvadamente incrédulos… Hagamos un cambio completo. Cultivemos la preciosa planta del amor, y deleitémonos en ayudarnos unos a otros…

			Hay ricas promesas para nosotros en la Palabra de Dios. El plan de salvación es amplio. La provisión hecha por nosotros no es estrecha ni limitada. No estamos obligados a confiar en la evidencia que recibimos un año o un mes atrás, sino que podemos tener la certeza hoy de que Jesús vive y está haciendo intercesión por nosotros…

			Si hemos de refrescar a otros, nosotros mismos debemos beber de la Fuente que nunca se seca. Es nuestro privilegio familiarizarnos con la Fuente de nuestra fuerza, aferrarnos del brazo de Dios. Podemos hablar con él de nuestros deseos reales; y nuestras peticiones fervientes mostrarán que advertimos nuestras necesidades y haremos lo que podamos para contestar nuestras propias oraciones. Debemos obedecer el mandato de Pablo: “Levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo”.

			Martín Lutero era un hombre de oración. Trabajaba y oraba como si algo tenía que hacerse… Sus oraciones eran seguidas por la dependencia en las promesas de Dios; y por medio de la ayuda divina, fue dotado para sacudir el vasto poder de Roma, de manera que los fundamentos de la iglesia temblaron en cada país.

			El Espíritu de Dios coopera con el obrero humilde que mora en Cristo y comulga con él. Oren… Cuando estén desanimados, cierren los labios ante otros; mantengan la oscuridad adentro, para que no traigan sombras a la senda de otro, pero díganselo a Jesús. Pidan humildad, sabiduría, valor, aumento de fe, para que puedan ver luz en su Luz y gozarse en su amor. Solo crean, y ciertamente verán la salvación de Dios —Review and Herald, 22 de abril de 1884; parcialmente en Mensajes selectos, tomo 3, p. 169.

			5 de enero

			La importancia de la oración

			Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía. Daniel 1:8.

			La oración no es entendida como se debiera. Nuestras oraciones no han de informar a Dios de algo que él no sabe. El Señor está al tanto de los secretos de cada alma. Nuestras oraciones no tienen por qué ser largas ni decirse en voz alta. Dios lee los pensamientos ocultos. Podemos orar en secreto, y el que ve en secreto oirá y nos recompensará en público…

			La oración no tiene por objeto obrar un cambio en Dios; nos pone a nosotros en armonía con Dios. No reemplaza al deber… La oración no pagará nuestras deudas a Dios. Los siervos de Cristo han de depender de Dios como Daniel en la corte de Babilonia. Daniel sabía el valor de la oración, su intención y su objetivo; y las oraciones que él y sus tres compañeros ofrecieron a Dios después de ser escogidos por el rey para la corte de Babilonia, fueron contestadas. 

			Había otro grupo de cautivos [entre los] llevados a Babilonia. El Señor les permitió a estos que fuesen arrancados de sus hogares y llevados a una tierra de idólatras porque ellos mismos continuamente se introducían en la idolatría. El Señor les permitió tener todo lo que desearan de las prácticas idólatras de Babilonia…

			De acuerdo con la sabiduría del mundo, él [Daniel] y sus tres compañeros tenían toda la ventaja asegurada a su favor. Pero aquí debía sobrevenirles su primera prueba. Sus principios tenían que entrar en colisión con los reglamentos y las órdenes del rey… 

			Daniel y sus tres compañeros no fueron de la opinión que debido a que sus alimentos y bebidas provenían por decreto del rey, era su deber participar de ellos. Oraron por el asunto y estudiaron las Escrituras. El carácter de su educación había sido tal que sentían que incluso en su cautiverio dependían de Dios… La apariencia de Daniel y sus compañeros era como la que debiera tener todo joven. Eran corteses, bondadosos, respetuosos y poseían la gracia de la mansedumbre y la modestia…

			Cuando estamos rodeados por influencias destinadas a apartarnos de Dios, nuestras peticiones de ayuda y fuerza deben ser incansables. A menos que así sea, nunca tendremos éxito en quebrantar el orgullo y en vencer el poder que nos tienta a cometer excesos pecaminosos que nos apartan del Salvador —Youth’s Instructor, 18 de agosto de 1898.

			6 de enero

			Lecciones de Elías sobre la oración

			Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y la tierra produjo su fruto. Santiago 5:17, 18. 

			Se nos presentan lecciones importantes en la experiencia de Elías. Cuando sobre el monte Carmelo ofreció la oración pidiendo lluvia, su fe fue probada, pero perseveró en presentar su pedido a Dios. Seis veces oró fervientemente, y aun así no hubo señal de que su pedido había sido contestado, pero una fe vigorosa urgió su reclamo ante el trono de gracia. Si, desalentado, hubiera abandonado a la sexta vez, su oración no hubiera sido contestada, pero perseveró hasta que llegó la respuesta. Tenemos un Dios cuyo oído no está cerrado a nuestras peticiones, y si ponemos a prueba su palabra, él honrará nuestra fe. Quiere que todos nuestros intereses estén entrelazados con los suyos, y entonces podrá bendecirnos sin peligro, porque ya no nos atribuiremos la gloria cuando llegue la bendición; sino que daremos a Dios toda la alabanza. 

			Dios no siempre contesta nuestras oraciones la primera vez que le rogamos, porque si lo hiciera, pensaríamos que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez de escudriñar nuestros corazones para ver si acariciamos algún mal o nos complacemos en algún pecado, nos volveríamos descuidados y dejaríamos de comprender nuestra dependencia de él, y nuestra necesidad de su ayuda.

			Elías se humilló hasta que estuvo en condiciones de no atribuirse a sí mismo la gloria. Esta es la condición por la cual el Señor escucha la oración, porque entonces daremos a él la alabanza…

			Hemos de creer la Palabra de Dios, ya sea que exista una manifestación de sentimientos o no. Antes yo le pedía a Dios que me diera una sensación, pero ya no lo hago… Como Elías, vez tras vez yo presento mi petición al trono de gracia; y cuando el Señor ve que yo advierto mi ineficiencia y debilidad, la bendición llega…

			He entregado la protección de mi alma a Dios como un fiel Creador, y yo sé que él guardará aquello que le he entregado hasta ese día…

			Alabémosle con el corazón, el alma y la voz. Si alguno ha perdido la fe, que busque a Dios hoy. El Señor ha prometido que si lo buscamos con todo el corazón, será encontrado por nosotros —Review and Herald, 9 de junio de 1891; parcialmente en Conflicto y valor, p. 212.

			7 de enero

			La oración modelo

			Señor, enséñanos a orar. Lucas 11:1. 

			El Redentor del mundo frecuentemente se aislaba para orar. En una ocasión sus discípulos no estaban lejos y pudieron escuchar sus palabras. Quedaron profundamente impresionados por su oración, porque estaba cargada de un poder vital que alcanzó sus corazones. Era muy diferente de las oraciones que ellos mismos ofrecían, y diferente de cualquier oración que hubiesen oído de labios humanos. Después que Jesús se les unió nuevamente, le dijeron: “Señor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos”…

			Orar a nuestro Padre celestial tiene un gran significado. Venimos a ofrecer nuestro imperfecto tributo de acción de gracias a sus pies en reconocimiento de su amor y misericordia, de la cual no somos totalmente merecedores. Venimos a dar a conocer nuestros deseos, a confesar nuestros pecados y a presentarle sus propias promesas…

			Jesús nos ha dado una oración en la cual cada expresión está llena de significado, para ser estudiada y aplicada a la vida práctica… Es una oración que expresa los temas esenciales que necesitamos presentar a nuestro Padre celestial…

			En el Padrenuestro, la solidez, la fortaleza y el fervor se unen con la humildad y la reverencia. Es una expresión del carácter divino de su Autor…

			Las largas oraciones en una congregación son tediosas para aquellos que escuchan, y no preparan los corazones de la gente para el sermón que seguirá. La oración de Cristo guardaba un marcado contraste con estas largas oraciones con sus muchas repeticiones. Los fariseos pensaban que habrían de ser escuchados por hablar mucho, y hacían oraciones largas, tediosas e interminables…

			La oración modelo de Cristo guarda un contraste marcado con las oraciones de los paganos. En todas las religiones falsas, las ceremonias y las formas han sustituido la piedad genuina y la piedad práctica…

			Cristo reprobaba a los escribas y fariseos por sus oraciones llenas de justicia propia… Las oraciones de este tipo, que son hechas para ser escuchadas por los hombres, no producen bendición de parte de Dios… Pero la humildad siempre es reconocida por Aquel que dijo: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” (Luc. 11:9) —Review and Herald, 28 de mayo de 1895. 

			8 de enero

			La oración que prevalece 

			Sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Filipenses 4:6. 

			Dios ha hecho de la oración nuestro deber. Las riquezas del universo le pertenecen. Él tiene a su disposición todos los tesoros temporales y espirituales y puede suplir toda necesidad de su abundante plenitud. Recibimos nuestro aliento de él; toda bendición temporal que disfrutamos es don suyo. Dependemos de él no solo para [recibir] las bendiciones temporales sino la gracia y la fuerza para guardarnos de caer bajo el poder de la tentación. Necesitamos diariamente el Pan de Vida para darnos fuerza espiritual y vigor, de la misma manera que necesitamos alimentos para sostener nuestra fuerza física y darnos músculos firmes. Estamos rodeados por debilidad y flaquezas, dudas y tentaciones; pero podemos allegarnos a Jesús en nuestra necesidad, y él no nos dejará ir vacíos. Debemos acostumbrarnos a buscar la dirección divina por medio de la oración; debemos aprender a confiar en Aquel de quien proviene nuestra ayuda…

			Debemos tener un sentido profundo y ferviente de nuestras necesidades. Debemos sentir nuestra necesidad y dependencia de Dios, e ir a él con contrición de alma y corazón quebrantado. Nuestras peticiones deben ser ofrecidas en perfecta sumisión; cada deseo debe ser llevado a la armonía con la voluntad de Dios, y su voluntad debe cumplirse en nosotros…

			Si caminamos en la luz como Cristo está en la luz, podemos venir al trono de la gracia con atrevimiento santo. Podemos presentar las promesas de Dios en fe viva e insistir con nuestras peticiones. Aunque somos débiles, falibles e indignos, “el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad” (Rom. 8:26)… Cuando hemos ofrecido nuestra petición una vez, no debemos abandonarla, sino decir, como hizo Jacob cuando luchó toda la noche con el ángel: “No te dejaré, si no me bendices” (Gén. 32:26); y como él, hemos de prevalecer…

			Solo velando en oración y mediante el ejercicio de una fe viviente, el cristiano puede conservar su integridad en medio de las tentaciones que Satanás arroja sobre él… Hable constantemente a su corazón el lenguaje de la fe: “Jesús dijo que me recibiría, y yo creo en su palabra. Lo alabaré y glorificaré su nombre”. Satanás estará cerca, a nuestro lado, para sugerirnos que no sintamos gozo alguno. Contestémosle: …Todo me hace feliz porque soy un hijo de Dios. Confío en Jesús —Signs of the Times, 15 de mayo de 1884; parcialmente en Recibiréis poder, p. 362.

			9 de enero

			Enraizados y plantados en Jesús

			El justo florecerá como la palmera. Salmo 92:12.

			Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas,que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará. Salmo 1:3.

			Estos textos describen la feliz condición del hombre o de la mujer cuya alma está enraizada y plantada en Cristo. Pero siempre hay peligro de quedar satisfechos con un trabajo superficial; siempre hay peligro de que las almas no se anclen a sí mismas en Dios, sino que se contenten con vacilar de aquí para allá, haciéndole juego a las tentaciones de Satanás.

			¿Ha comenzado a ver los defectos en su carácter? No se sienta inútil y desanimado. Mire a Jesús, quien conoce todas sus necesidades y se apiada de todas sus debilidades… No es vergonzoso confesar nuestros pecados y abandonarlos. La vergüenza está en aquellos que conocen sus pecados y continúan en ellos y apenan al querido Salvador por sus caminos torcidos. Un conocimiento de nuestros errores debiera ser más valorado que un revuelo feliz de los sentimientos, porque es evidencia de que el Espíritu de Dios está luchando con nosotros y que los ángeles nos rodean…

			En una contrición genuina por el pecado, vayan al pie de la cruz y dejen allí sus cargas. Vayan con arrepentimiento a Dios porque han quebrantado su ley, y con fe en que nuestro Señor Jesucristo perdonará sus transgresiones y los reconciliará con el Padre. Crean lo que Dios dice; tomad a pecho sus promesas…

			Vean al fatigado viajero andando trabajosamente por la caliente arena del desierto, sin resguardo que lo proteja de los rayos del sol tropical. Su provisión de agua se ha agotado y no tiene nada con que calmar su ardiente sed. Su lengua comienza a hincharse. Se tambalea como un ebrio. Visiones del hogar y los amigos pasan por su mente, pues cree estar próximo a perecer. Repentinamente ve a la distancia, elevándose por sobre la triste vastedad arenosa, una palmera, verde y floreciente… 

			Así como la palmera, que obtiene su alimento de las fuentes del agua de vida, permanece verde y florida en medio del desierto, también el cristiano puede extraer ricas provisiones de gracia de la fuente del amor de Dios, y puede conducir a las almas cansadas, llenas de inquietud, y listas a perecer en el desierto del pecado, a esas aguas donde puedan beber y vivir —Signs of the Times, 26 de junio de 1884. 

			10 de enero

			Ejemplos destacados de oración

			Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. Juan 15:7.

			La oración es el medio para obtener bendiciones que no recibiríamos de otro modo. Los patriarcas eran hombres de oración, y Dios hizo grandes cosas para ellos. Cuando Jacob dejó la casa de su padre para ir a una tierra extraña, oró en contrición humilde, y en las horas de la noche el Señor le respondió por medio de una visión. Vio una escalera, brillante e iluminada; su base reposaba en la tierra, y su peldaño más alto alcanzaba el cielo más alto… Después, mientras regresaba a la casa de su padre, luchó con el Hijo de Dios toda la noche, hasta el amanecer, y prevaleció. Se le dio la seguridad: “No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido” (Gén. 32:28).

			José oró, y fue preservado del pecado en medio de influencias que habían sido calculadas para apartarlo de Dios. Cuando fue tentado a dejar el camino de la pureza y la rectitud, dijo: “¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?” (Gén. 39:9).

			Moisés, quien oraba mucho, era conocido como el hombre más manso sobre la faz de la tierra. Por su mansedumbre y humildad fue honrado por Dios, y cumplió con fidelidad las responsabilidades elevadas, nobles y sagradas que se le habían confiado. Mientras conducía a los hijos de Israel por el desierto, vez tras vez parecía que serían exterminados por causa de sus murmuraciones y rebelión. Pero Moisés fue a la Fuente misma de poder; colocó el caso ante el Señor…

			Daniel era un hombre de oración, y Dios le dio sabiduría y firmeza para resistir cada influencia que conspiraba para atraerlo a la trampa de la intemperancia. Incluso en su juventud fue un gigante moral en la fortaleza del Poderoso…

			En la prisión de Filipos, mientras sufrían por los crueles latigazos recibidos, Pablo y Silas oraron y cantaron alabanzas a Dios, y los ángeles fueron enviados del cielo para librarlos. La tierra tembló bajo los pasos de estos mensajeros celestiales, y las puertas de la prisión se abrieron súbitamente y dejaron libres a los prisioneros… Debiéramos continuamente ir disminuyendo la dependencia terrenal, e ir aferrándonos del cielo —Signs of the Times, 14 de agosto de 1884.

			11 de enero

			Oraciones de forma y oraciones de fe 

			Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos. Mateo 6:7. 

			Hay dos tipos de oración: la oración de forma y la oración de fe. La repetición de frases fijas y acostumbradas cuando el corazón no siente la necesidad de Dios es una oración formal… Debemos ser extremadamente cuidadosos en nuestras oraciones de manera que hablemos los deseos del corazón y digamos únicamente lo que queremos decir. Todas las palabras floridas que tengamos a nuestra disposición no equivalen a un solo deseo santo. Las oraciones más elocuentes son palabrería vana si no expresan los sentimientos sinceros del corazón. La oración que brota del corazón ferviente, que expresa con sencillez las necesidades del alma así como pediríamos un favor a un amigo terrenal esperando que lo haga, esa es la oración de fe. El publicano que subió al templo para orar es un buen ejemplo de un adorador sincero y devoto. Sentía que era un pecador, y su gran necesidad lo llevó a un arranque de deseo apasionado: “Señor, sé propicio a mí, pecador”…

			Para comulgar con Dios debemos tener algo que decirle sobre nuestra vida actual. La larga y negra lista de nuestros delitos está ante los ojos del Infinito. El registro está completo; ninguna de nuestras ofensas ha sido olvidada. Pero el que oyó las súplicas de sus siervos en lo pasado, oirá la oración de fe y perdonará nuestras transgresiones. Lo ha prometido, y cumplirá su palabra… 

			Después que hemos ofrecido nuestras peticiones, hemos de responderlas nosotros mismos tanto como podamos, y no esperar que Dios haga por nosotros lo que podemos hacer por nosotros mismos… La ayuda divina ha de combinarse con el esfuerzo, la aspiración y la energía humanos… No podemos ser sostenidos por las oraciones ajenas cuando nosotros mismos descuidamos la oración, porque Dios no ha hecho provisión tal para nosotros. Ni siquiera el poder divino puede elevar a una sola alma al cielo que no esté dispuesta a hacer esfuerzos por sí misma…

			A medida que paso a paso ascendamos la escalera iluminada que lleva a la ciudad de Dios, cuántas veces nos desanimaremos y vendremos a llorar a los pies de Jesús por nuestros fracasos y derrotas… Pero no cesemos nuestros esfuerzos. Cada uno de nosotros puede alcanzar el cielo si luchamos lealmente, haciendo la voluntad de Jesús y creciendo a su imagen. El fracaso momentáneo debiera hacernos depender más de lleno en Cristo, y debemos proseguir con corazones valientes, voluntad firme y propósito inquebrantable —Signs of the Times, 14 de agosto de 1884.

			12 de enero

			La religión de la Biblia es práctica 

			La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo. Santiago 1:27. 

			La religión de la Biblia no es una pieza de ropa que puede ponerse o quitarse cuando se quiera. Es una influencia que todo lo trasciende y nos lleva a ser seguidores de Cristo pacientes y sacrificados, haciendo lo que él hacía, caminando como él caminaba… Esta religión nos enseña a ejercer la paciencia y a ser sufridos cuando estamos en lugares donde recibimos un trato duro e injusto…

			Pero si permanentemente hacemos de la Palabra de Dios un principio de vida, cada cosa que hagamos, cada palabra o acto, por común que fuere, pondrá de manifiesto que estamos sujetos a Cristo Jesús, al que hemos sometido en cautiverio nuestros pensamientos. Si la Palabra de Dios es recibida en el corazón, lo vaciará de la suficiencia propia y de la autodependencia. La vida llegará a ser un poder para el bien debido a que el Espíritu Santo henchirá la mente con los asuntos de Dios. Practicaremos la religión de Cristo, porque la voluntad estará en perfecta conformidad con la de Dios…

			“Escudriñad las Escrituras”. Ningún otro libro le dará pensamientos tan puros, elevadores y ennoblecedores; de ningún otro libro usted puede obtener una experiencia religiosa profunda. Cuando usted dedica tiempo al examen propio, a la oración humilde, a un estudio ferviente de la Palabra de Dios, el Espíritu Santo está cerca para aplicar la verdad a su corazón…

			La Biblia y la Biblia sola, ha de ser la norma de nuestra fe. Es una hoja del árbol de la vida, y al comerla y recibirla en nuestra mente, nos haremos fuertes para hacer la voluntad de Dios…

			Si no recibimos la religión de Cristo al alimentarnos de la Palabra de Dios, no tendremos el derecho de entrada a la ciudad de Dios. Al haber vivido comiendo alimento terrenal, educado nuestros gustos para amar las cosas terrenales… no podemos apreciar la corriente pura y celestial que circula [allí]…

			Jesús dice: “Sin mí, nada podéis hacer” (Juan 15:5). Al vivir en Cristo, adheridos a Cristo, sostenidos por Cristo, obteniendo alimento de Cristo, llevamos frutos según la similitud de Cristo. Vivimos y nos movemos en él; somos unos con él y unos con el Padre. El nombre de Cristo es glorificado en el hijo de Dios que cree. Esta es la religión de la Biblia —Review and Herald, 4 de mayo de 1897; parcialmente en Recibiréis poder, p. 118.

			13 de enero

			Confórmense a la Palabra

			Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres. Mateo 15:9.

			Aquellos que desean conocer la verdad no tienen nada que temer de la investigación de la Palabra de Dios. Pero al llegar al umbral de la investigación de la Palabra de Dios, los indagadores de la verdad deben poner a un lado todo prejuicio y mantener bajo control toda opinión preconcebida, y abrir el oído para escuchar la voz de Dios de parte de su mensajero. Las opiniones acariciadas, las costumbres y hábitos practicados por mucho tiempo han de ser probados por las Escrituras; y si la Palabra de Dios se opone a sus opiniones, entonces, por el bien de su alma, no luche con las Escrituras, como muchos hacen para la destrucción de su alma para lograr que ellas den testimonio a favor de sus errores. Que su indagación sea: ¿Qué es la verdad? Y no: ¿Qué es lo que yo he creído hasta aquí que es la verdad? No interprete las Escrituras a la luz de sus creencias anteriores ni asegure que una doctrina de humanidad finita es la verdad. Que su indagación sea: ¿Qué dicen las Escrituras?…

			Decida en su mente que sus teorías anteriores deben cambiar si no están en armonía con las doctrinas de la Biblia. Usted ha sido llamado a ejercer un esfuerzo diligente para descubrir qué es verdad. Esto no debe verse como un requisito duro; porque somos llamados a luchar por nuestras bendiciones temporales y terrenales, y no se espera que hayamos de encontrar el tesoro celestial a menos que estemos dispuestos a cavar en las minas de la verdad y ejercer todas nuestras facultades de la mente y el corazón para entender…

			Tenga cuidado de no leer la Palabra de Dios a la luz de enseñanzas erróneas. En este mismo terreno es que los judíos hicieron su error fatal. Declararon que no debía haber una interpretación diferente de las Escrituras que la dada por los rabinos en los años anteriores; y a medida que ellos multiplicaban sus tradiciones y máximas y las revestían de lo sagrado, la Palabra de Dios había perdido su efecto por causa de sus tradiciones; y si Jesucristo, la Palabra de Dios, no hubiera venido al mundo, la humanidad habría perdido todo conocimiento del Dios verdadero…

			El plan concienzudo de Satanás es pervertir las Escrituras y llevarnos a colocar una estructura falsa a la Palabra de Dios… Todos los artículos de la fe, todas las doctrinas y credos, por sagrados que han sido considerados, han de ser rechazados si contradicen las declaraciones sencillas de la Palabra de Dios —Review and Herald, 25 de marzo de 1902. 

			 

			14 de enero

			Dios escucha las oraciones

			Los ojos de Jehová están sobre los justos, y atentos sus oídos al clamor de ellos. Salmo 34:15.

			Cuando Jesús estuvo sobre la tierra y caminaba como un hombre entre los hijos de la humanidad, él oraba, y ¡cuán fervientes eran sus oraciones! ¡Cuán a menudo pasaba toda la noche sobre la tierra húmeda y fría en súplica agonizante! Y sin embargo, él era el amado e inmaculado Hijo de Dios. Si Jesús sentía la necesidad de comunión con su Padre y manifestaba tal fervor en clamar a él, cuánto más nosotros, a quienes él ha llamado para ser herederos de salvación, quienes somos sujetos a las fieras tentaciones del astuto enemigo y dependemos de la gracia divina para obtener la fuerza para vencer, debiéramos agitar el alma entera para luchar con Dios…

			Satanás siempre está listo para insinuar que la oración es únicamente una formalidad que nada nos resuelve. No soporta que se apele a su poderoso rival. Al sonido de la oración ferviente, tiemblan los ejércitos de las tinieblas. Por temor a que sus cautivos escapen, forman un muro alrededor de éstos, para que la luz del Cielo no pueda alcanzar sus almas. Pero si en sus angustias e impotencia miran a Jesús, apropiándose de los méritos de su sangre, su Redentor compasivo escucha la oración ferviente y perseverante de fe, y envía un refuerzo de ángeles poderosos para librarlos. Y cuando estos ángeles, todopoderosos, vestidos con la armadura del cielo, vienen a ayudar a las almas desmayadas y perseguidas, los ángeles de las tinieblas se repliegan, sabiendo bien que han perdido la batalla, y que otras almas están escapando al poder de su influencia…

			Si usted espera la salvación, ha de orar. Tome tiempo. No sea apurado ni descuidado en sus oraciones. Interceda con Dios para que obre en usted una reforma concienzuda, que los frutos del Espíritu moren en usted, y que por su vida santa, usted pueda brillar como una luz en el mundo…

			Tome tiempo para orar. Y al hacerlo, crea que Dios lo escucha; mezcle fe con sus oraciones. Que la fe se aferre a la bendición, y ésta será suya…

			Cada petición que se ofrece a Dios en fe y con un corazón genuino será contestada. Tal oración nunca se pierde; pero es presunción reclamar que siempre sea contestada de la misma manera y con el don particular que deseamos. Dios es demasiado sabio para errar y demasiado bueno para retener alguna cosa buena de los que andan en rectitud —Signs of the Times, 18 de noviembre de 1886. 

			15 de enero

			Orad sin cesar

			Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu. Efesios 6:18. 

			No siempre estamos situados de manera que podamos entrar en nuestros aposentos para buscar a Dios en oración, pero no hay tiempo o lugar en que sea inapropiado ofrecer una petición a Dios. No hay nada que nos impida alzar nuestro corazón en el espíritu de la oración ferviente. Entre las multitudes de la calle, en medio de un compromiso de negocios, podemos enviar una petición a Dios y rogar por conducción divina, como hizo Nehemías cuando hizo su pedido ante el rey Artajerjes. Puede encontrarse un aposento de comunión donde estamos. Debemos tener continuamente abierta la puerta del corazón elevando nuestra invitación a Jesús para que venga y more como un invitado celestial en nuestra alma.

			Aunque pueda haber una atmósfera manchada y corrompida alrededor nuestro, no necesitamos respirar de la misma, sino que podemos vivir en la atmósfera pura del cielo. Elevando el alma a la presencia de Dios por medio de la oración sincera podemos cerrar toda puerta a las imaginaciones impuras y pensamientos impíos. Aquellos cuyos corazones están abiertos para recibir el apoyo y la bendición de Dios caminarán en una atmósfera más santa que la de la tierra y tendrán una comunión constante con Dios… El corazón ha de extenderse continuamente en un deseo por la presencia y la gracia de Jesús, de manera que el alma tenga iluminación divina y sabiduría celestial.

			Necesitamos tener conceptos más claros de Jesús y una comprensión más completa del valor de las realidades eternas. La belleza de la santidad ha de colmar los corazones del pueblo de Dios, y para que esto se cumpla, debemos buscar las revelaciones divinas de las cosas celestiales…

			Podemos mantenernos tan cerca de Dios que en toda prueba inesperada nuestros pensamientos se tornen a Dios tan naturalmente como la flor se torna hacia el sol. La flor del girasol mantiene su rostro hacia el sol. Si se la mueve de la luz, se tuerce por sí misma sobre su tallo hasta que levanta sus pétalos a los brillantes rayos del sol. Que todo el que ha entregado su corazón a Dios se torne hacia el Sol de Justicia y ansiosamente mire hacia arriba para recibir los brillantes rayos de la gloria que relucen en el rostro de Jesús…

			El Señor no está obligado a conferirnos sus favores, sin embargo él ha comprometido su palabra que si cumplimos con las condiciones declaradas en las Escrituras, él cumplirá su parte del contrato. Los hombres y las mujeres a menudo hacen promesas pero no las cumplen. A menudo encontramos que al confiar en otros nos hemos apoyado sobre cañas rotas; pero el Señor nunca chasqueará al alma que cree en él —Signs of the Times, 16 de diciembre de 1889. 

			16 de enero

			El poder de la oración

			Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado. Isaías 26:3. 

			La oración al Gran Médico por la salud del alma trae la bendición de Dios. La oración nos une los unos a los otros y a Dios. La oración trae a Jesús a nuestro lado, y da fuerzas nuevas y gracia fresca al alma vacilante y a punto de perecer. Por medio de la oración los enfermos han sido animados a creer que Dios los mirará con compasión. Un rayo de luz penetra en el alma desesperada y se convierte en un sabor de vida para vida. Por la oración se “conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos… se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros” (Heb. 11:33, 34). Sabremos lo que esto significa cuando escuchemos los informes de los mártires de la fe.

			Escucharemos sobre estas victorias cuando el Capitán de nuestra salvación, el Rey glorioso del cielo, abra el registro ante aquellos de los cuales escribió Juan: “Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero” (Apoc. 7:14)…

			Cristo nuestro Salvador fue tentado en todo como nosotros, pero sin pecado. Tomó la naturaleza humana, fue hecho en forma de hombre, y sus necesidades fueron las necesidades de la humanidad…

			La oración precedió todo acto de su ministerio y lo santificó. Tuvo comunión con su Padre hasta el final de su vida; y cuando pendía sobre la cruz, de sus labios brotó el amargo clamor: “Dios mío, Dios mío, por qué me has desamparado?” Luego, en una voz que ha alcanzado los mismos confines de la tierra, exclamó: “Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu”… Los momentos nocturnos de oración que pasaba el Salvador en la montaña o en el desierto eran esenciales para prepararlo para las pruebas que debía enfrentar en los días siguientes…

			Todas las cosas son posibles para quienes creen. Nadie que venga al Señor con sinceridad de corazón será chasqueado. ¡Cuán maravilloso es que podamos orar eficazmente, que seres mortales indignos y falibles posean el poder de ofrecer sus pedidos a Dios!… Pronunciamos palabras que alcanzan el trono del Monarca del universo —Review and Herald, 30 de octubre de 1900. 

			17 de enero

			Dios nos habla

			¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? Lucas 24:32.

			Después de la muerte de Cristo, dos discípulos que iban camino a Emaús desde Jerusalén hablaban sobre las escenas de la crucifixión. Cristo mismo se les acercó, sin ser reconocido por los tristes viajeros. Su fe había muerto con su Señor, y sus ojos, enceguecidos por la incredulidad, no reconocieron a su Salvador resucitado. Jesús, al caminar a su lado, anhelaba revelarse a sí mismo ante ellos, pero se dirigió a ellos meramente como compañeros de viaje y les preguntó: “¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué estáis tristes?” Sorprendidos por la pregunta, le preguntaron si era extranjero en Jerusalén y si no había oído que un profeta, poderoso en palabra y obra, había sido crucificado. “Nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel”, contestaron con tristeza.

			“¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! —dijo Jesús— ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían” (Luc. 24:13-27).

			Los discípulos habían perdido de vista las preciosas promesas conectadas con las profecías de la muerte de Cristo, pero cuando éstas fueron traídas a la memoria, la fe revivió; y después que Cristo se les reveló, exclamaron: “¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?”…

			Si escudriñáramos las Escrituras, nuestro corazón ardería dentro de nosotros a medida que la verdad revelada en ellas se abriera a nuestra comprensión. Si reclamáramos las preciosas promesas repartidas como perlas a lo largo de los Escritos Sagrados, nuestras esperanzas se iluminarían. Si estudiáramos la historia de los patriarcas y profetas, hombres que amaban y temían a Dios y caminaban con él, nuestras almas brillarían con el espíritu que los animó a ellos…

			Algunos preguntan: ¿Cuál es la causa de la carencia de poder espiritual en las iglesias? La respuesta es: permitimos que nuestra mente sea apartada de la Palabra… La Palabra del Dios viviente no ha sido meramente escrita, sino hablada. Es la voz de Dios que nos habla, tan ciertamente como si pudiéramos escucharla con nuestros oídos. Si advirtiéramos esto, con cuánta reverencia abriríamos la Palabra de Dios, con cuánto fervor estudiaríamos sus páginas —Review and Herald, 31 de marzo de 1903.

			18 de enero

			El estudio de la Biblia fortalece el intelecto

			He aquí yo he anhelado tus mandamientos; vivifícame en tu justicia. Salmo 119:40.

			“Inspirada por Dios”, puede “hacer sabio para la salvación”, haciendo al “hombre de Dios… perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (Heb. 3:15-17): El Libro de los libros tiene el máximo derecho a nuestra reverente atención. El estudio superficial de la Palabra de Dios no puede satisfacer nuestra responsabilidad para con ella ni otorgarnos el beneficio prometido… Leer diariamente cierto número de capítulos, o memorizar una cantidad estipulada de las Escrituras, sin una meditación cuidadosa respecto del significado del texto, traerá poca ganancia.

			Estudiar un pasaje hasta que su significado sea claro a la mente y su relación con el plan de salvación sea evidente es de mayor valor que hojear muchos capítulos sin un propósito definido a la vista y sin la obtención de instrucciones positivas. No podemos obtener sabiduría de la Palabra de Dios sin dar atención ferviente y suplicante a su estudio. Es verdad que algunas porciones de las Escrituras son ciertamente demasiado sencillas para ser malentendidas, pero hay muchas porciones cuyo significado no puede verse a simple vista, porque la verdad no yace en la superficie…

			Ningún estudio es mejor para suplir energía a la mente, fortalecer el intelecto, que el estudio de la Palabra de Dios. Ningún otro libro tiene tal potencia para elevar los pensamientos, vigorizar a las facultades, como la Biblia, que contiene las verdades más ennoblecedoras. Si se estudiara la Palabra de Dios como se debiera, veríamos la amplitud de mente, estabilidad de propósito y nobleza de carácter que raramente se ven en estos tiempos…

			De todos los libros que inundan el mundo, por valiosos que sean, la Biblia es el Libro de los libros, el que más merece nuestro estudio y admiración. No solo habla de la historia de este mundo sino que describe el mundo por venir. Contiene instrucciones acerca de las maravillas del universo; revela a nuestra comprensión el carácter del Autor de los cielos y la tierra…

			Aquel que estudia la Biblia conversa con los patriarcas y los profetas. Se tiene contacto con la verdad revestida de un lenguaje elevado, que ejerce un poder fascinante sobre la mente y eleva los pensamientos de las cosas de esta tierra a la gloria de la vida futura inmortal. ¿Qué sabiduría humana puede compararse con la revelación de la grandeza de Dios? —Signs of the Times, 30 de enero de 1893; parcialmente en En lugares celestiales, p. 133.

			19 de enero

			El estudio personal es esencial

			Hazme entender el camino de tus mandamientos, para que medite en tus maravillas. Salmo 119:27. 

			La Biblia no es exaltada según su lugar entre los libros del mundo, aunque su estudio es de importancia infinita para las almas de hombres y mujeres. Al buscar en sus páginas, la imaginación contempla escenas majestuosas y eternas. Contemplamos a Jesús, el Hijo de Dios, que viene a nuestro mundo y se ocupa en el misterioso conflicto que desconcertó a los poderes de las tinieblas. ¡Oh, cuán maravilloso, cuán increíble es que el Dios infinito haya consentido a la humillación de su propio Hijo para que nosotros fuésemos elevados a un lugar con él sobre su trono! Que todos los estudiantes de las Escrituras contemplen este magno hecho, y no saldrán del estudio de la Biblia sin haber sido purificados, elevados y ennoblecidos… 

			Hermosos manantiales de verdad celestial, paz y gozo se encuentran esparcidos por todo el terreno de la revelación. Estos alegres manantiales de verdad se encuentran al alcance de cada indagador. Las palabras de inspiración, ponderadas en el corazón, serán como corrientes de agua viva que fluyen del río del agua de vida… Cada vez que estudiamos la Biblia con un corazón reverente, el Espíritu Santo se acerca para explicarnos el significado de las palabras que leemos…

			La apertura de la Palabra de Dios siempre es seguida por una notable apertura y fortalecimiento de las facultades humanas, porque la llegada de las palabras de Dios trae luz…

			Si los pilares de nuestra fe no soportan la prueba de la investigación, es hora de que lo sepamos, porque es necio asentarnos en nuestras ideas y pensar que nadie debe interferir en nuestras opiniones. Que todo sea traído a la Biblia, porque es la única regla de fe y doctrina.

			Debemos estudiar la verdad por nosotros mismos; no debiéramos depender de ninguna persona viviente para que piense por nosotros, no importa quién sea o en qué posición se encuentre. No debemos acudir a ningún ser humano como un criterio perfecto para nosotros. Hemos de buscar consejo de otros y sujetarnos unos a otros, pero a la misma vez hemos de ejercitar la habilidad que Dios nos ha dado para aprender lo que es verdad.

			Cada uno de nosotros debe acudir a Dios en busca de iluminación divina, a fin de desarrollar individualmente un carácter que soporte la prueba del día de Dios —Signs of the Times, 6 de febrero de 1893. 

			20 de enero

			Jesús revela al Padre

			He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste. Juan 17:6. 

			Si los pobres y los iletrados no son capaces de entender la Biblia, entonces la misión de Cristo a nuestro mundo fue inútil, porque él dice: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos” (Luc. 4:18). Cristo dirigió la orden de escudriñar las Escrituras no solo a los fariseos y escribas, sino a la gran multitud del pueblo común que se apiñaba a su alrededor.

			Si la Biblia no puede ser entendida por todo tipo de persona, ya sea rica o pobre, ¿para qué se necesitaría la orden del Salvador de indagar en las Escrituras? ¿Qué provecho habría en escudriñar lo que jamás podría entenderse?…

			El deber de cada persona inteligente es escudriñar las Escrituras. Cada uno debiera saber con certeza las condiciones sobre las cuales se provee la salvación…

			Los fariseos y los maestros religiosos representaban tan mal el carácter de Dios que fue necesario que Cristo viniera al mundo a representar al Padre. A causa de las sutilezas de Satanás, hombres y mujeres fueron llevados a acusar a Dios de poseer atributos satánicos; pero el Salvador replegó las gruesas tinieblas que Satanás había desplazado ante el trono de Dios para interceptar los rayos brillantes de misericordia y amor que venían de Dios a nosotros…

			Cristo tomó la humanidad sobre sí para que la luz y el resplandor del amor divino no extinguieran la raza humana. Cuando Moisés imploró: “Te ruego que me muestres tu gloria”, fue colocado en la hendidura de la peña, y el Señor pasó ante él (Éxo. 33:18-23). Cuando Felipe le pidió a Jesús que le mostrara al Padre, él dijo: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9)…

			En un lenguaje sencillo, el Salvador le enseñó al mundo que la ternura, la compasión, el amor que él manifestó hacia la humanidad, eran los mismos atributos de su Padre en el cielo. Toda doctrina de gracia que él presentaba, toda promesa de gozo, todo acto de amor, toda atracción divina que él ejercía, tenía su fuente en el Padre de todos. En la persona de Cristo contemplamos al Dios eterno ocupado en una empresa de misericordia ilimitada hacia la raza caída —Signs of the Times, 20 de agosto de 1894. 

			21 de enero

			El deber del mayordomo 

			El que reparte, [que lo haga] con liberalidad. Romanos 12:8.

			La liberalidad es un deber que no debe descuidarse de ninguna manera; pero ni el rico ni el pobre debe pensar por un instante que sus ofrendas a Dios pueden expiar sus defectos de carácter… El gran apóstol dice: “Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve” (1 Cor. 13:3)…

			El Señor pide nuestros dones y ofrendas para cultivar un espíritu de benevolencia en nosotros. Él no depende de los medios de los hombres para sostener su causa. Él declara por el profeta: “Mía es toda bestia del bosque, y los millares de animales en los collados” (Sal. 50:10)…

			Podría convertir a los ángeles en embajadores de su verdad. Habría podido revelar su voluntad por medio de su propia voz cuando proclamó la ley desde el Sinaí. Pero ha elegido emplear a los hombres para que hagan su obra. Y la vida puede ser una bendición para nosotros únicamente en la medida en que cumplimos el propósito divino para el cual fuimos creados. Todas las buenas dádivas que Dios hace al hombre constituirán una maldición a menos que éste las emplee para hacer felices a sus semejantes y para promover la causa de Dios en el mundo.

			La Majestad del cielo cedió su elevada autoridad, su gloria con el Padre y hasta su propia vida para salvarnos. Y ahora, ¿qué haremos por él? Dios prohíbe que sus hijos profesos vivan para sí mismos… Es en esta vida que él requiere que traigamos todos nuestros talentos a la mesa de los inversionistas…

			No debemos percibir el diezmo como el límite de nuestra liberalidad. A los judíos se les requería traer a Dios numerosas ofrendas aparte del diezmo; ¿y nosotros, que disfrutamos de las bendiciones del evangelio, no debiéramos hacer lo mismo para sostener la causa de Dios que lo que se hizo en la dispensación antigua, menos favorecida? Según se extiende sobre la tierra la obra para nuestro tiempo, los pedidos de ayuda aumentan constantemente…

			Solamente cuando deseemos que el Padre infinito cese de proporcionarnos sus dones, podremos exclamar con impaciencia: ¿Tendremos que dar siempre? No solo deberíamos devolver siempre nuestros diezmos a Dios que él reclama como suyos, sino además llevar un tributo a su tesorería como una ofrenda de gratitud. Llevemos a nuestro Creador, rebosantes de gozo, las primicias de su generosidad: nuestras posesiones más escogidas y nuestro servicio mejor y más piadoso —Review and Herald, 9 de febrero de 1886.

			22 de enero

			“Haceos tesoros en el cielo”

			Sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. Mateo 6:20, 21. 

			¿Qué comeré?, ¿qué beberé? y ¿cómo me vestiré?, son las preguntas que ocupan la mente de hombres y mujeres, a la vez que la eternidad no forma parte de sus pensamientos. Hay algunos que no acuden al Señor Jesucristo como la única esperanza del mundo… Aquellos por los cuales él murió se concentran en proveer para sí cosas temporales que no se requieren. A la misma vez descuidan la preparación del carácter que los haría idóneos para una morada en las mansiones que él [Jesús] compró para ellos a un precio infinito…

			Cuando las cosas temporales absorben la mente y ocupan la atención, toda la fuerza del individuo se empeña en el servicio del hombre, y las personas consideran la adoración que se le debe a Dios como un asunto trivial. Los intereses religiosos quedan supeditados al mundo. Pero Jesús, que ha pagado el rescate por las almas de la familia humana, requiere que los seres humanos subordinen los intereses temporales a los intereses eternos. Él quisiera que cesaran de acumular tesoros terrenales, de gastar dinero en lujos, y de rodearse de las cosas que no necesitan…

			Al escoger la acumulación de un tesoro en el cielo, nuestros caracteres serán moldeados según la semejanza de Cristo. El mundo verá que nuestras esperanzas y planes se llevan a cabo teniendo en mente el progreso de la verdad y la salvación de las almas que perecen…

			Al procurar un tesoro en el cielo, nos colocamos en una relación viviente con Dios, el dueño de todos los tesoros de la tierra, y quien suple todas las necesidades temporales esenciales para la vida. Cada alma puede obtener la herencia eterna… La más elevada sabiduría consiste en vivir de tal manera que se asegure la vida eterna. Esto puede lograrse al no vivir en el mundo para nosotros sino para Dios, al transferir nuestra propiedad a un mundo donde jamás perecerá. Al utilizar nuestra propiedad para avanzar la causa de Dios, nuestras riquezas inciertas son colocadas en un banco que no falla… Cada sacrificio hecho con el propósito de bendecir a otros, cada apropiación de medios para el servicio de Dios, será tesoro colocado en el cielo —Review and Herald, 7 de abril de 1896; parcialmente en Exaltad a Jesús, p. 123.

			23 de enero

			Les daré una nueva mente

			Os daré corazón nuevo. Ezequiel 36:26.

			En la Biblia se revela la voluntad de Dios. Durante todo el tiempo este Libro ha de conservarse como una revelación de Jehová. Los oráculos divinos fueron entregados a los seres humanos para ser el poder de Dios. Las verdades de la Palabra de Dios no son meros sentimientos, sino las declaraciones del Altísimo. Quien hace de estas verdades una parte de su vida llega a ser en todo sentido una nueva criatura. No se le dan nuevos poderes mentales, pero la oscuridad que por la ignorancia y el pecado ha nublado el entendimiento se ha desvanecido.

			Las palabras: “Un corazón nuevo pondré dentro de ti” significan: “Te daré una mente nueva”. Este cambio de corazón siempre está acompañado de un claro concepto del deber cristiano y una comprensión de la verdad. La claridad de nuestra visión de la verdad será proporcional a nuestra comprensión de la Palabra de Dios. Quien presta cuidadosa y devota atención a las Escrituras, obtendrá una comprensión clara y un juicio sólido, como si al volverse a Dios hubiera alcanzado un grado más alto de inteligencia.

			La Palabra de Dios, estudiada y obedecida como debe ser, dará luz y conocimiento. Su estudio fortalecerá la comprensión. Al entrar en contacto con las verdades más puras y exaltadas, la mente se ampliará, y el gusto se refinará.

			Dependemos de la Biblia para un conocimiento de la historia temprana de nuestro mundo, de la creación de la vida humana y de la caída. Quiten la Palabra de Dios y todo lo que puede esperarse que quede son fábulas y conjeturas; y el debilitamiento del intelecto, como el resultado seguro de albergar el error.

			Necesitamos la historia auténtica del origen de la tierra, de la caída de Lucifer y la introducción del pecado en el mundo. Sin la Biblia seríamos confundidos por las falsas teorías.

			La mente estaría sujeta a la tiranía de la superstición y la falsedad… Dondequiera que estén los cristianos, pueden tener comunión con Dios. Y pueden disfrutar el conocimiento de la ciencia santificada…

			Aférrese a la frase “escrito está”. Expulse de la mente las teorías peligrosas, importunas, que si se albergan, colocarán a la mente en cautiverio para que no lleguemos a ser criaturas en Cristo —Review and Herald, 10 de noviembre de 1904; parcialmente en Mente, carácter y personalidad, tomo 1, pp. 97, 99, 101.

			24 de enero

			Tiempo de persistir en la oración

			Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley. Salmo 119:126. 

			El Señor viene pronto. La maldad y la rebelión, la violencia y el crimen están llenando el mundo. Los clamores de los que sufren y los oprimidos ascienden a Dios por justicia. En vez de ser suavizados por la paciencia y la tolerancia de Dios, los impíos se están fortaleciendo en una rebelión obstinada. El tiempo en que vivimos es de una marcada depravación. La restricción religiosa es descartada y la gente rechaza la ley de Dios como indigna de su atención. Sobre la Ley de Dios se coloca un desprecio poco común. 

			Dios nos ha dado por su gracia un momento de respiro. Cada facultad prestada del Cielo ha de usarse en hacer la obra asignada por el Señor a favor de aquellos que perecen en la ignorancia. El mensaje de advertencia ha de resonar por todas partes del mundo. No debe haber demora. La verdad debe ser proclamada en los lugares oscuros de la tierra. Hay que hacer frente a los obstáculos y superarlos. Debe hacerse una gran obra, y esta obra ha sido confiada a los que conocen la verdad.

			Ahora es el momento de echar mano del brazo de nuestra fuerza. La oración de los pastores y los miembros laicos debe ser la oración de David: “Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley”. Lloren los siervos de Jehová entre el pórtico y el altar, clamando: “Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad” (Joel 2:17). Dios siempre ha obrado en favor de su verdad. Los designios de los impíos, de los enemigos de la iglesia, están sujetos a su poder y su providencia es capaz de predominar sobre ellos. Él puede obrar sobre los corazones de los estadistas; la ira de los turbulentos y desafectos aborrecedores de Dios, de su verdad y de su pueblo puede ser desviada, como se desvían los ríos cuando él lo ordena.

			La oración mueve el brazo de la Omnipotencia. El que manda a las estrellas en su orden en el firmamento, cuya palabra domina todo el mar, el mismo Creador infinito obrará en favor de sus hijos si ellos lo invocan con fe. Él refrenará las fuerzas de las tinieblas, hasta que se dé al mundo la amonestación y todos los que quieran escucharla estén preparados para el conflicto —Review and Herald, 14 de diciembre de 1905; parcialmente en Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 152, 153, 154.

			25 de enero

			La Palabra de Dios es nuestra luz

			Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino. Salmo 119:105. 

			Tengo un mensaje decidido del Señor para el pueblo que profesa creer la verdad para este tiempo…

			La Biblia es la voz de Dios para su pueblo. Al estudiar los oráculos vivos, hemos de recordar que Dios le está hablando a su pueblo desde su Palabra. Hemos de hacer de esta Palabra nuestro consejero… Si advirtiéramos la importancia de escudriñar las Escrituras, ¡con cuánta mayor diligencia las estudiaríamos!… Las Escrituras serían leídas y estudiadas como la evidencia segura de la voluntad de Dios respecto de nosotros.

			La Biblia ha de estudiarse con un interés especial, porque contiene la información más valiosa que los seres finitos pueden tener, y señala la manera en que hemos de prepararnos para la venida del Hijo del hombre en las nubes del cielo, descartando el pecado y colocándonos los mantos blancos del carácter que nos dará entrada a las mansiones que Cristo les dijo a sus discípulos que iba a preparar para ellos…

			Si no recibimos la Palabra de Dios como alimento para el alma, hemos de perder el mayor tesoro que ha sido preparado para hombres y mujeres, porque la Palabra es un mensaje para cada alma… Si se la obedece, da vida espiritual y fortaleza. La corriente pura, espiritual que entra a la vida en una experiencia viva, es vida eterna para el receptor.

			La Palabra de Dios es nuestra luz. Es el mensaje de Cristo a su heredad que ha sido comprada con el precio de su sangre. Fue escrita para nuestra conducción, y si hacemos de esta Palabra nuestro consejero, nunca andaremos en senderos extraños… 

			La vida espiritual se edifica por el alimento que se da a la mente, y si comemos el alimento provisto en la Palabra de Dios, el resultado será la salud espiritual y mental…

			Cada uno de nosotros está decidiendo su destino eterno, y depende enteramente de nosotros si hemos de ganar la vida eterna. ¿Viviremos las lecciones dadas en la Palabra de Dios, el gran libro de lecciones de Cristo? Es el libro más grandioso y fácil de entender jamás provisto a los seres humanos. Es el único libro que preparará a los hombres y las mujeres para la vida que se mide con la vida de Dios —Review and Herald, 22 de marzo de 1906; parcialmente en En lugares celestiales, p. 132. 

			26 de enero

			La Palabra en forma humana

			Porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Mateo 7:29.

			Revestido del manto de la humanidad, el Hijo de Dios descendió al nivel de los que deseaba salvar. En él no había ni engaño ni pecado; siempre fue puro e incontaminado; y sin embargo tomó sobre sí nuestra naturaleza pecaminosa. Al revestir su divinidad de humanidad, para poder relacionarse con la humanidad caída, trató de recuperar para el hombre lo que Adán había perdido como consecuencia de la desobediencia tanto para sí mismo como para el mundo. En su propio carácter exhibió ante el mundo el carácter de Dios; no se satisfizo a sí mismo, sino que fue por ahí haciendo el bien. Toda su historia durante más de treinta años fue de una benevolencia pura y desinteresada.

			¿Nos asombra que aquellos que lo escucharon quedaron maravillados por sus enseñanzas? “Enseñaba como uno que tiene autoridad, y no como los escribas”. Las enseñanzas de los escribas y fariseos eran una repetición continua de fábulas y tradiciones infantiles. Sus opiniones y ceremonias se basaban en la autoridad de máximas antiguas y dichos de los rabinos que eran frívolos e inútiles. Cristo no abundaba en refranes débiles e insípidos y teorías humanas. Se dirigía a sus oyentes como uno que poseía una autoridad superior; les presentaba temas pertinentes, y sus apelaciones llevaban convicción a sus corazones. La opinión de todos, expresada por muchos que no pudieron guardar silencio fue: “Ningún hombre ha hablado como éste”.

			La Biblia enseña la voluntad total de Dios concerniente a nosotros… La enseñanza de esta Palabra es precisamente lo que necesitamos en toda circunstancia en que podamos ser colocados. Es una regla suficiente de fe y práctica, porque es la voz de Dios que habla al alma, dándoles a los miembros de su familia indicaciones sobre cómo guardar el corazón diligentemente. Si se estudia esta Palabra; no leyéndola meramente, sino estudiándola, nos brinda una abundancia de conocimiento que nos permite mejorar toda dotación de parte de Dios…

			Todos los que vienen a la Palabra de Dios en busca de conducción, con mentes humildes e inquisitivas, determinados a conocer los términos de la salvación, entenderán lo que dice la Escritura… 

			Necesitamos humillar el corazón, y con sinceridad y reverencia escudriñar la Palabra de vida porque solo los que tienen una mente humilde y contrita podrán ver la luz… El Señor habla al corazón que se humilla a sí mismo ante él —Review and Herald, 22 de agosto de 1907; parcialmente en Comentario bíblico adventista, tomo 7A, p. 450. 

			27 de enero

			Lo que es la Palabra para nosotros

			Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 2 Timoteo 2:15. 

			La Biblia contiene un sistema simple y completo de teología y filosofía. Es el libro que nos hace sabios para salvación. Nos dice cómo alcanzar la morada de eterna felicidad. Nos cuenta del amor de Dios según fue mostrado en el plan de redención, e imparte el conocimiento esencial para todos: el conocimiento de Cristo. Él es el Enviado de Dios; él es el Autor de nuestra salvación. Pero aparte de la palabra de Dios, no podríamos tener conocimiento de que tal persona como el Señor Jesucristo visitara alguna vez nuestro mundo, ni conocimiento de su divinidad, como lo indicó su existencia previa con el Padre.

			La Biblia no fue escrita para el erudito solamente; por lo contrario, fue diseñada para la gente común. Las grandes verdades necesarias para nuestra salvación son hechas tan claras como el mediodía, y nadie errará ni perderá su camino excepto aquellos que siguen su propio criterio en lugar de la voluntad de Dios claramente revelada. 

			La Palabra de Dios golpea cada rasgo equivocado de carácter, y moldea a la persona total, interna y externamente, abatiendo el orgullo y la exaltación propia, llevando a tal persona a traer el espíritu de Cristo a los deberes pequeños tanto como a los grandes deberes de la vida. Nos enseña a todos a ser invariables en nuestra lealtad a la justicia y la pureza, y a la misma vez a ser siempre corteses y compasivos.

			La apreciación de la Biblia aumenta con su estudio. Sea cual fuere la dirección que tome el estudiante, la infinita sabiduría y amor de Dios son desplegados. A todos los que son genuinamente convertidos, la Palabra de Dios es el gozo y la consolación de la vida. El Espíritu de Dios les habla, y su corazón se transforma en un jardín regado…

			Ningún conocimiento es tan firme, tan consistente, tan abarcante como el que se obtiene del estudio de la Palabra de Dios. Si no hubiera ningún otro libro en todo el mundo, la Palabra de Dios, vivida mediante la gracia de Cristo, haría al hombre perfecto en este mundo, con un carácter apto para la vida futura, inmortal. Los que estudian la Palabra, recibiéndola por fe como la verdad, y recibiéndola en el carácter, serán completos en Aquel que es todo en todos. Gracias a Dios por las posibilidades que ofrece a la humanidad —Review and Herald, 11 de junio de 1908; parcialmente en En lugares celestiales, p. 135.

			28 de enero

			En mi nombre

			Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. Juan 14:14.

			Los discípulos no conocían los recursos y el poder ilimitado del Salvador. Él les dijo: “Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre” (Juan 16:24). Explicó que el secreto de su éxito consistiría en pedir fuerza y gracia en su nombre. Estaría delante del Padre para pedir por ellos. La oración del humilde suplicante es presentada por él como su propio deseo en favor de aquella alma. Cada oración sincera es oída en el cielo. Tal vez no sea expresada con fluidez; pero si procede del corazón ascenderá al santuario donde Jesús ministra, y él la presentará al Padre sin balbuceos, hermosa y fragante con el incienso de su propia perfección…

			“En mi nombre”, ordenó Cristo a sus discípulos que orasen. En el nombre de Cristo sus seguidores han de permanecer delante de Dios. Por el valor del sacrificio hecho por ellos, son estimables a los ojos del Señor…

			El Señor se chasquea cuando su pueblo se tiene en estima demasiado baja. Desea que su heredad escogida se estime según el valor que él le ha atribuido. Dios la quería; de lo contrario no hubiera mandado a su Hijo a una empresa tan costosa para redimirla. Tiene empleo para ella y le agrada cuando le dirige las más elevadas demandas a fin de glorificar su nombre. Puede esperar grandes cosas si tiene fe en sus promesas.

			Pero orar en nombre de Cristo significa mucho. Significa que hemos de aceptar su carácter, manifestar su espíritu y realizar sus obras. La promesa del Salvador se nos da bajo cierta condición. “Si me amáis —dice—, guardad mis mandamientos” (Juan 14:15). Él salva a los hombres no en el pecado, sino del pecado; y los que le aman mostrarán su amor obedeciéndole.

			Toda verdadera obediencia proviene del corazón. La de Cristo procedía del corazón. Y si nosotros consentimos, se identificará de tal manera con nuestros pensamientos y fines, amoldará de tal manera nuestro corazón y mente en conformidad con su voluntad, que cuando le obedezcamos estaremos tan solo ejecutando nuestros propios impulsos. La voluntad, refinada y santificada, hallará su más alto deleite en servirle —Review and Herald, 14 de julio de 1910; también en El Deseado de todas las gentes, pp. 620, 621. 

			29 de enero

			Dios no se apartará de nosotros

			Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. Juan 6:37. 

			Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, oraba frecuentemente. La oración precedía y santificaba cada acto de su ministerio.…

			Encontraba consuelo y gozo en estar en comunión con su Padre. Y si el Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más nosotros, débiles mortales, manchados por el pecado, no debemos sentir la necesidad de orar con fervor y constancia!…

			No cultive el pensamiento de que debido a que usted ha cometido fallas, debido a que su vida ha sido oscurecida por los errores, el Padre celestial no lo ama y no lo escucha cuando usted ora… Su amoroso corazón se conmueve por nuestras tristezas y aún por nuestra presentación de ellas… Ninguna cosa es demasiado grande para que él no la pueda soportar; él sostiene los mundos y gobierna todos los asuntos del universo. Ninguna cosa que de alguna manera afecte nuestra paz es tan pequeña que él no la note. No hay en nuestra experiencia ningún pasaje tan oscuro que él no pueda leer, ni perplejidad tan grande que él no pueda desenredar. Nadie ha caído tan bajo, nadie es tan vil, que no pueda encontrar liberación en Cristo.…

			Si mantenemos al Señor constantemente delante de nosotros, permitiendo que nuestros corazones expresen el agradecimiento y la alabanza a él debidos, tendremos una frescura perdurable en nuestra vida religiosa. Nuestras oraciones tomarán la forma de una conversación con Dios, como si habláramos con un amigo. Él nos dirá personalmente sus misterios. A menudo nos vendrá un dulce y gozoso sentimiento de la presencia de Jesús…

			Es algo maravilloso que podamos orar eficazmente; que seres mortales indignos y sujetos a yerro posean la facultad de presentar sus peticiones a Dios. ¿Qué facultad más elevada podría desear el hombre que la de estar unido con el Dios infinito? El hombre débil y pecaminoso tiene el privilegio de hablar a su Hacedor. Podemos pronunciar palabras que alcancen el trono del Monarca del Universo… 

			El arco iris rodea el trono como una seguridad de que Dios es verdadero, que en él no hay mudanza ni sombra de variación… Cuando venimos a él confesando nuestra indignidad y pecado, él se ha comprometido a atender nuestro clamor. Él honor de su trono está empeñado en el cumplimiento de la palabra que nos ha dado —Signs of the Times, 18 de junio de 1902. 

			30 de enero

			El dador alegre 

			Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. 2 Corintios 9:7.

			Todas nuestras ofrendas debemos presentarlas con gozo, porque proceden de los fondos que el Señor ha considerado conveniente colocar en nuestras manos con el propósito de llevar adelante su obra en el mundo, a fin de que el estandarte de la verdad pueda ser desplegado en las zonas rurales y urbanas del mundo. Si todos los que profesan la verdad quisieran dar al Señor lo que le pertenece en términos de diezmos, donativos y ofrendas, habría alimento en la casa del Señor. La causa de la liberalidad no dependería más de los donativos inciertos hechos por impulso y que varían de acuerdo con los sentimientos de los hombres. Los derechos de Dios serían aceptados de buena gana y se consideraría que su causa tiene derecho legítimo a una parte de los fondos confiados a nuestras manos. El Señor es nuestro divino Garante, y él nos ha hecho promesas por medio del profeta Malaquías que son muy sencillas, positivas e importantes. Significa mucho para nosotros si le estamos dando a Dios lo suyo o no. Él les permite a los mayordomos cierta porción para su propio uso, y si capitalizan lo que él les reclama, Dios bendecirá divinamente los medios en sus manos… 

			El único plan que el evangelio ha establecido para sostener la obra de Dios es el que deja el sostén de su causa librado al honor de los hombres… 

			Los que reciben su gracia, los que contemplan la cruz del Calvario, no tendrán duda acerca de la proporción que deben dar, sino que comprenderán que la ofrenda más cuantiosa carece de valor y no puede compararse con el gran don del Hijo unigénito del Dios infinito… Por medio de la abnegación hasta el más pobre encontrará la manera de conseguir algo para devolverlo a Dios…

			Los ricos no deben pensar que pueden conformarse únicamente con dar su dinero… Los padres y los hijos no deben considerarse dueños de sí mismos y pensar que pueden disponer de su tiempo y propiedades en la forma como les plazca. Son la posesión adquirida por Dios, y el Señor pide los intereses de sus habilidades físicas, que deben ser utilizadas para llevar un aporte a la tesorería del Señor… 

			¿Quiere cada alma considerar el hecho de que el discipulado cristiano incluye la abnegación, el sacrificio de sí mismo, hasta el punto de entregar la propia vida, si esto fuera necesario, por amor al que dio su vida por la vida del mundo? —Review and Herald, 14 de julio de 1896; parcialmente en Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 210, 211, 301-303.

			31 de enero

			La mensajera profética ora

			Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su compañero. Éxodo 33:11.

			[Oración ofrecida por Elena White en el congreso de la Asociación General de 1903.]

			Nuestro Padre celestial, venimos a ti esta mañana tal como somos, necesitados y totalmente dependientes de ti. Ayúdanos a tener un conocimiento claro de lo que debemos ser, y del carácter que debemos formar para poder estar preparados para unirnos con la familia celestial en la ciudad de nuestro Dios…

			Oh, mi Padre, ¿cómo podemos proclamar tu bondad y tu misericordia y tu amor, a menos que los atesoremos en nuestros propios corazones y los revelemos en nuestra propia experiencia? Tú sabes cómo has presentado este asunto a tu sierva…

			Aquí están tus ministros, cuya labor es la de proclamar la verdad de la Biblia. Te pido que ellos puedan tener una clara comprensión de las responsabilidades que reposan sobre ellos como guardianes y pastores de tu rebaño… Permíteles entender su propia debilidad, y que la santificación del Espíritu llegue a ellos…

			Aquí se encuentran los que llevan responsabilidades en nuestras instituciones… No han dado un buen ejemplo al mundo en sus negocios. No advirtieron que otros estaban analizándolos, para ver si estaban santificados por la verdad.

			¡Oh, perdona nuestras transgresiones y perdona nuestros pecados! Muéstranos en qué hemos fallado. Permite que tu Espíritu Santo descienda sobre nosotros. El mundo está pereciendo en el pecado, y te pedimos que nos hagas conscientes de nuestra responsabilidad en esta reunión…

			Tú has abierto ante mí estas cosas, y solo tú puedes preparar las mentes y los corazones para escuchar el mensaje de que, a menos que los que han dejado su primer amor vuelvan a reconocer la obra que debe efectuarse en sus corazones individuales, tú vendrás pronto y quitarás el candelero de este lugar…

			Debemos ser reconvertidos, santificados y hechos idóneos para llevar el mensaje del Señor…

			Mi Padre, rompe las barreras; que se hagan confesiones, de corazón a corazón, de hermano a hermano. Que el Espíritu de Dios entre; y tu bendito nombre tendrá toda la gloria. Amén —General Conference Bulletin, 2 de abril de 1903. 
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